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"Sapientia populi", o el pelo, de liebre

Doctor FERNANDO DIEZ BLANCO

Valla DOLID.

Estas breves líneas, que, dicho sea de paso, notienen otra pretensión que la que se desprende
de su carácter anecdótico, me han sido sugeri

das por la lectura de un articulillo titulado cHe-
matoma subungueal», firmado por el doctor Fer
nando E. DE Salamanca, aparecido en el número 335
del 24 de enero de Medicamenta.

Doy fe del método que describe, ya que lo he uti
lizado varias veces, y siempre con resultados ful
minantes.

Hace ya algunos años, con ocasión de encontrar
me en una aldea gallega pasando mis vacaciones,
sufrí un pequeño traumatismo sobre la uña del dedo
medio de la mano derecha. Rápidamente se produjo
el consiguiente hematoma, acompañado de intensí
simo dolor, que perduró hasta el día siguiente, in
cluyendo de por medio una noche típicamente tole
dana. Aquello tenía aspecto de prolongarse más de

•lo que fuera mi deseo, y debido a ello, decidí po
ner en práctica lo que insistentemente algunos com
padecidos aldeanos venían aconsejándome. Una ex
periencia secular sobre el procedimiento apoyaba
su seguridad en el buen éxito del mismo.

El instrumental y el modus operandi eran bien
sencillos. Una navajilla de afilada punta, a la que
había que imprimir un suave movimiento de barre
na, apoyando delicadamente sobre la parte ungueal
correspondiente al centro del hematoma. Cuando se
hubo llegado a éste, brotó una gota de sangre y el
sufrimiento terminó definitivamente. He tenido oca
sión posteriormente, de aconsejar el método, sustitu
yendo como hace el articulista, la navajita por el
alambre incandescente, más rápido y más cómodo.
Y ya puesto a escribir, o como quien dice, en vena

narrativa, voy a referir otro episodio del que tam
bién fui protagonista, aunque un poco menos, si
bien no tenga más nexo con el anterior que aquello
de la sajyientia populi.
Fue en una estación ferroviaria de la provincia

de León, en la que tuve que esperar la llegada de
un tren, que, como ocurre a veces, traía un poco de
retraso. Alguien que me conocía presentó ante mí
a un empleado de la Compañía, al que una pequeña
partícula de carbón se le había introducido subrep
ticiamente en un ojo, con la consiguiente e insopor
table molestia, y solicitaba con súplicas y ruegos mi
intervención, ya que el titular del pueblo no parecía
por ninguna parte.

Aprovecho esta ocasión al cabo de los años, para
pedir perdón a mi colega y compañero de promo
ción doctor Crespo Cedrún por aquel conato de in
trusismo, que, como verá el lector, quedó en conato
y además totalmente desinteresado. O sea que fue
la clásica consulta del encontrón.

La referida carbonilla, cuerpo del delito, podía
verse perfectamente enclavada en córnea, y, al pa
recer, sin grandes ganas de abandonar su puesto,
ya que resistió tozudamente a los reiterados inten
tos que con una pequeña torunda de algodón reali-
cé, y que por cierto el paciente aguantó estoica
mente. En vista del éxito, traté de convencer al in
teresado de la conveniencia de acudir a un oculista,
ya que tendría que anestesiar el ojo y utilizar el
adecuado instrumental que el caso requería Poro
entre los concurrentes a la sesión clínica, que poco
£. poco habían ido llegando, alguien opinó que para
tal viaje no se necesitaban alforjas, ya que a po
cos metros de allí vivía el tío Samuel, y que segu
ramente en un abrir y cerrar de ojos (era un de
cir) había de solucionar el asunto, como muchos más
de tal índole había resuelto, y que para él tales
faenas no eran mucho más que coser y cantar (era
otro decir).

No debía tener mucha clientela a tales horas el
tío Samuel, pues no habrían transcurrido diez mi
nutos^ mal contados, cuando reapareció ante mí el
expaciente, que ahora se mostraba satisfecho y fe
liz por haberse desprendido de su torturante car
bonilla. Quise conocer de visu el procedimiento uti
lizado por aquel oculista amateur, y como en el re
traso ferroviario había margen suficiente, me hice
acompañar a casa del tío Samuel, quien muy ama
blemente y ufano por su éxito, me mostró el senci
llo artilugio de que se valía para la extracción de
cuerpos extraños oculares, en cuya actividad había
adquirido indiscutible fama. Un palillo de dientes,
en uno de cuyos extremos iba colocado formando un
arco o lazada, un pelo de liebre al que hacía desli
zarse sobre la superficie corneal y que indefectible
mente hacía presa sobre el cuerpo extraño a poco
que este sobresaliera del plano de enclavamiento.
Es de suponer que la levedad del susodicho pelo evi
taba la producción del reflejo corneal y quizá posea
una estructura estriada, y a ella debería la facili-
dad de hacer presa sobre la partícula a extraer.
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ARTAJA parezco siem
pre al empezar, por
que dudo cómo hacer
lo; se trompican las
ideas y las palabras

V salen a borbotones, incompletas
^ orden. Sin embargo, son mu
chas las cosas que tengo que de-

y forzosamente de algún mo,-
ao hay que ordetiarlas; nunca es
® gusto de todos, por más que
quiera. Cada uno que lo arregle
® gusto, y así estaremos todos
^utisfechos.

Oe dos Congresos damos cuen-
en estos días: uno con carác-

•^7 ^''^^^^'uacional, aunque restriñ
ido, que es el Hispano-Luso de
^urdiologia, que presidirá el Doc-
J®r Lámelas; el otro con carác-
*®r nacional, que ha de celebrar
le en Salamanca, y que reunirá a

~9'^ergólogos.
Siempre son abundantes los cur-

y cursillos, y hoy sucede co-
Wo las demás veces. Madrid es el
sitio donde más se anuncian: ci-
'^'Ugía del recién nacido, dictado
Por el Doctor Garrido Lestache;

^hiatología y transfusión, en la
ucultad y en el mismo centro,

^^ganizado por los Profesores Mar-
nn Lagos y Núñez, uno sobre eso-
í^gelogia y otro de audiocirugia.
i u-mbién en la capital se ha cele-
ori^Q notable repercusión el
pyymer curso de cirugía macoilo-fa-

que el Doctor Sada ha dirigi-

^o en el Instituto de Medicina del
-J 'habajo. Cádiz cuenta con un cur
so sobre poliomielitis, que el Pro
fesor Cruz Hernández ha organi
zado en su cátedra de Pediatría;
sn la cátedra del mismo nombre
de Barcelona se anuncian también
sendos cursillos; realizado en la
misma ciudad se convoca un cur
sillo sobre Neuropsiquiatría por
el Doctor Ferrer Hombravella, y
oí de formación oftalmológica, que
dictará el Doctor Rubio Sans. Fi
nalmente están las reuniones de
los anestesistas de hospitales y el
ciclo de conferencias sobre voca
ción y orientación profesional, asi
como' de psicología experimental
en el Instituto de esta especiáli-
dádi. He dejado separado, para

destacar su carácter paHicular-
mente interesante el curso que
para obtener el titulo de especia
lista leprólogo habrá de celebrar
se en Fofiitilles.

En el capitulo de premios se
anuncian los de la Sociedad Es

pañola de Psicología y el de Tra
bajos Oftalmológicos del Instituto
Bam'aquer. También se incluye la
noticia especialmente destacable
de la concesión de la Gran Cruz
de la Orden de Sanidad al Doc

tor Paz Espeso, figura bien co
nocida tanto por su excelente
labor clínica y de enseñanza, cuan
to por lo hecho en el ámbito mé
dico que pudiéramos llamar so
cial. La concesión resulta por ello
un mero hecho de justicia que no
refleja más que muy débilmente
cuanto el Doctor Paz Espeso ha
realizado.

Una cátedra de Quirúrgica en
Zaragoza a concurso, la declara
ción de desierta de la cátedra de
Anatomía de Salamanca, el Tri
bunal para Médica de Santiago
y la concesión de un nuevo plazo
para aspirar a Dermatología de
esta última Facultad son nues
tras noticias de cátedras. Univer
sitarias son también las notas

sobre concursó-oposición a una
plaza de Adjunto en Psiquiatría
en Zaragoza y otros para tam
bién Adjuntos de Quirúrgica y
Urología de Madrid, las de Tri
bunales a adjuntos de Valladolid
y Sevilla y las de plazas de Mé
dicos de guardia en Barcelona.
En las Beneficencias provincia

les no se señala más que una pla
za de Cirujano en Avila y la re
lación de aspirantes Analistas en
Alicante.

Resoluciones de concursos hay
en A. P. D., en el Cuerpo Médico-

escolar, en los forenses y en el
Registro Civil; anuncios de con
cursos en la Lucha Antivenérea y
en Centros de Higiene Rural. La
relación de aspirantes a Médicos
de la Marina civil, una plaza de
Oficial médico en Ifni y el nom
bramiento del Doctor Uribarri de

Médico de guardia de la Residen
cia de Convalecientes.

Los Médicos de Empresa em
piezan nuevamente a moverse:
no sólo se publica una Orden so
bre el instrumento organizador
de los mismos, sino que se seña
la ya la designación del Doctor
Perales Herrero como Director de
esta organización.
Ascensos hay en Sanidad Mi

litar, en la Lucha Antivenérea y
forenses. Prórrogas de nombra
mientos en los Centros de Higie
ne Rural. Un reingreso en Gui
nea, una permuta en A. P. D. y
una excedencia en el Registro ci
vil completan estas noticias. De
jo aparte por su importancia so
cial y médica la iniciación de un
plan de investigaciones para re-
cuperación de hemipléjicos.
Hoy toca en el capítulo de bo

das de plcCta las de la promoción
del SJt de Madrid, en la que figu
ran personalidades destacadas de
la Medicina, algunas de ellas co
laboradores asiduos de esta Re
vista.

Tengo la impresión de que muy
en breve todas las mujeres en
vez de hacer lo que venían /lo-
ciendo hasta ahora se dedicarán
a buscar que sus maridos son-
rían y lo pasen bien. Las cuen
tas, las quejas sobre los niños y ■
sobre el final del mes se queda
rán en silencio, y en vez de ello
nos contarán solamente cosas
agradables para que nos munten-
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